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EL CULTIVO DE LA SOJA

LUGAR EN LA ALTERNATIVA

A1 hablar del lugar en la alternativa, hay que considerar
tres aspectos :

a) Cultivo en secano o regadío.
b) Cultivo en primera o segunda cosecha.
c) Cultivos que deben precederle o seguirle.
Referente al prímer punto, secano o regadío, hay que in-

dicar que si bien en Estados Unidos la soj a se cultiva en se-

cano, exige una pluviometría, en la época de cultivo, de al

menos 300 mm., que en nuestro país sólo se dan en la Es-

paña húmeda. Por ello no parece aconsejable recomendar

su cultivo en secano, excepto en Galicia, cornisa Cantábrica,

etcétera. En estas zonas, sin embargo, pueden aparecer pro-

blemas en la recolección, a causa del tiempo lluvioso.

En los ensayos realizados hasta la fecha en secano, fuera

de estas zonas, se ha observado que si bien la producción no
era muy baja (se han alcanzado 1.282 kg. por hectárea en

Trebujena, Cádiz), la calidad de la proteína era muy defi-

ciente. Esto puede deberse al hecho de que la soja, durante

su proceso de maduración; exige suficiente humedad para

una buena formación del grano. En secano, a últimos de

agosto o primeros de septiembre, las existencias de agua

en el suelo son escasas, por lo que se obtiene un grano de

pequeño tamaño y ma1 formado.



Fig. I.-Soja cultivada en
la comarca de Huesca ca-
pital. (Foto archivo SEA).

Por lo que respecta al segundo punto, primera o segun-

da cosecha, hay que distinguir según las distintas regiones

españolas. En aquellas en las que, por la benignidad del

clima, los cultivos se recolectan temprano y se realizan siem-

bras de segunda cosecha de modo tradicional ( Andalucía,

Badajoz, etc. ), la soia también se puede cultivar como se-

gunda cosecha. En estos casos no existe problema desde el

punto de vista técnico, sino económico. Es decir, la deci-

sión vendrá determinada fundamentalmente por una com-

paración entre el margen bruto en dinero que se obtendría

con la soja en única cosecha, frente a la suma de los már-

genes brutos del cultivo precedente más el de la soja en

segunda cosecha. Por supuesto, habrá que tener en cuenta

las limitaciones que imponga el equipo productivo, etc.

Una ventaja de la soja como cultivo de segunda cose-

cha, frente a otras plantas que podrían ocupar su lugar

(maíz, por ejemplo), es el del momento de la recolección.

Esta se podría hacer a mediados de octubre, siempre y cuan-

do la siembra no se retrasase más allá de la primera decena

de julio. Así se evitarían muchos de los problemas del maíz

en segunda cosecha por una recolección excesivamente tar-

día (exceso de humedad, necesidad de secado, diflculta,d en

la siembra del cultivo siguiente, etc. ).
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En las demás regiones sólo se podrá cultivar como pri-
mera cosecha, si bién antes se podrá sembrar alguna forra-
j era ( veza-avena, alcacer, etc. ).

Por lo que se refiere al tercer punto, o sea qué cultivo
debe precederle o seguirle, no se puede olvidar que la soja
es una leguminosa que si tiene inóculo absorbe nitrógeno
del aire, por lo que es una planta mejorante, debiendo se-
guirle el cultivo que sea más rentable. Sin embargo, no debe
pensarse que el abonado nitrogenado de fondo del cultivo
siguiente pueda suprimirse. A lo más, reducirlo un poco,
según haya sido la actividad de las bacterias nitrogenantes.

En general, no hay ninguna contraindicación de cultivos :

puede precederle o seguirle cualquier planta. No obstante,
en siembras de soja en segunda cosecha es conveniente un

cultivo que se pueda recolectar relativamente pronto. Así,

son preferibles las habas al trigo.

De modo indicativo, pueden establecerse las siguientes
alternativas de cultivo:

Primer año : Habas - soja

Segundo año: Algodón

Tercer año : Maíz I

Cuarto año :

Soj a
Remolacha
Maíz
Algodón

(Veza-avena) - Soja

Remolacha

Maíz

PREPARACION DEL TERRENO

Una adecuada preparación del terreno es necesaria para
obtener altas producciones. En primer lugar, se debe dar
una labor profunda de alzar, que favorecerá el desarrollo
radicular. Después se darán los pases de gra,da y cultivador
necesarios para dejar la tierra mullida y desmenuzada, así
como libre de malas hierbas.

Si el riego se realiza por inundación o"manta", es ne-
cesaria una perfecta nivelación del terreno, para que no se
produzcan encharcamientos, que tan perjudiciales son para
la soja.
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Normalmente el terreno se debe preparar en llano. con

el fin de sembrar mecánicamente.

ABONADO E INOCULACION DE SEIVIILI.AS

La extracción de elementos fertilizantes de una cosecha

de soja de unos 3.000 kg. por hectárea de grano, pueden

cifrarse en unos 300 kg./Ha. de N, 60-80 kg./Ha. de P20, y

100-120 kg.; Ha. de K10. Así conocemos, de una manera apro-

ximada, las necesidades de la planta.

Ahora bien, si se emplean inoculantes, la soja es capaz

de utilizar el nitrógeno del aire, con lo que la cantidad de

este elemento, a añadir en forma mineral, se puede re-

ducir de un modo notable. De todas formas, está general-

mente admitido que las bacterias no pueden aportar el ni-

trógeno suSciente para lograr altas producciones de soja.

El abonado de fondo a realizar debe ser: 100-125 U./Ha.

de P20^, 125-150 U./Ha. de K_O, a1 que se debe añadir de

0 a 50 U./ de nitrógeno para favorecer al principio un rá-

pido desarrollo de la planta, elevándose así el nudo que lle-

Fig. 2.-El ebonado fosfopotásico en la soja es importante. En cuanto al ni-
trógeno en cobertera, depende de la calidad de la inoculación.
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va la primera vaina. No se deben sobrepasar las 50 U./Ha.
de nitrógeno, pues se reduciría la acción de las bacterias
nitrogenantes.

Este abonado de fondo se debe aplicar con la última la-
bor previa a la siembra. Si se dispone de máquina sembra-
dora-abonadora, es conveniente realizarlo al mismo tiempo
que la siembra, situando el abono próximo a la semilla y
un poco más profundo.

Aunque la soja es más tolerante a la acidez que otras

leguminosas, es conveniente realizar un encalado en los sue-

los pobres en cal, ya que se aumentará el rendimiento en

gra.no y las bacterias se desarrollarán mejor en estos suelos
bien provistos de cal.

En cuanto a la aplicación de nitrógeno en cobertera, es

necesario comprobar previamente la eficacia de las bacte-

rias nitrogenantes. Normalmente no llegan a apreciarse de-

ficiencias por el color de la vegetación ( amarilleo ), pues casi

siempre tienen actividad suficiente para abastecer las nece-

sidades vegetativas de la planta. Lo mejor es arrancar la

planta, comprobar si el número de nódulos es su8ciente y

si su actividad es adecuada. Para ello se parte un nódulo y

se ve su color: si éste es rojo vivo, es señal de que está en

plena actividad; en caso contrario, será necesario hacer una

aplicación de nitrógeno en cobertera.

Si hay que hacer esta aplicación del abonado nitroge-
nado en cobertera, debe ser de, al menos, 100 ^J./N./Ha. apli-
cado antes de la fioración. Un buen momento puede ser en
el segundo o tercer riego.

Como ya hemos indicado repetidas veces, la soja es ca-
paz de utilizar el nitrógéno atmosférico si dispone de nódu-
los en sus raíces, formados bajo la acción de una bacteria,
el Rhizobium japonicum, específlca de esta planta.

Este Rhizobium es necesario incorporarlo al terreno. Es-
to se consigue mediante la inoculación de las semillas. Esta
operación, que debe realizarse siempre, es de especial im-
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portancia si se siembra en un terreno soja por vez primera,

o tres años después de haberla cultivado anteriormente.

En el comercio existen diversos preparados que pueden

utilizarse con garantía ( Legume Aid, Nitragin, Nodosit, etc. ).

En general, las entidades contratantes facilitan este inocu-

lante junto con la semilla.

La técnica de la inoculación es sencilla, pero se debe
hacer cuidadosamente, siguiendo las siguientes normas:

a) Debe inocularse la semilla a medida que se está sem-
brando. E1 tiempo que transcurra entre la inoculación y la
siembra no debe exceder de 1,5 horas.

b) Se debe hacer a la sombra. Las semillas inoculadas

se deben cubrir con un saco humedecido hasta el moménto

de su empleo.

c) Es conveniente añadir azúcar como a.dherente.

d) Por 100 kg. de semilla, las cantidades de agua, inocu-
lante y azúcar a emplear son:

- 0,9 litros de agua.
- 0,1 kg. de azúcar.
- De 250 a 500 gr. de inaculante, según marcas.

Fig. 3.-Granos de soja.
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No debe excederse en la cantidad de agtza a utilizar, pues
de lo contrario la semilla se hincha, entorpeciendo la siem-
bra, por no correr bien aquélla en la sembradora, partién-
dose, además, mucha semilla.

La mejor manera de efectuar esta inoculación es hacien-
do una papilla con el inoculante, agua y azúcar, y a conti-
nuación mezclarla con la semilla hasta que esté uniforme-
mente recubierta.

VARIEDADES Y EPaCA DE S•IEMBRA

La elección de la variedad y la fecha de siembra consti-
tuyen elementos básicos para el éxito del cultivo.

A1 hablar de variedades y épocas de siembra hay que
pensar, en primer lugar, en el ciclo de la planta que viene
determinado por :

a) Latitud del lugar.

b ) Altitud.

c ) Calidad del terreno.

La soja es sensible al fotoperíodo. Es una planta de las
llamadas "de día corto"; es decir, florece cuando la longitud
de la noche ha alcanzado una determinada duración, dis-
tinta según las diferentes variedades e independiente, has-
ta cierto punto, del desarrollo de la planta.

Como es sabido, la duración del día depende de la lati-

tud y de la altitud. En el gráfico número 1 puede observar-

se, para la variedad Amsoy, en Sa,n José de la R,inconada

(Sevilla), cómo la época de maduración varía en veinte días,

mientras que la época de siembra lo hace en sesenta y cin-

co días.

En conclusión, se puede afirmar que la longitud del ci-
clo de una variedad viene determinada de una manera de-
cisiva por la época de siembra, ya que la maduración es casi
indepe:ndiente de ésta.
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Por otra parte, el tipo de suelo influye en la maduración
del ciclo vegetativo, acortándolo los suelos ligeros y alargán-
dolo los suelos muy pesados.

Las distintas variedades de soja ( existen cerca de 3.000 )
se han clasiflcados en diez grupos ( del 00 al VIII ), de me-
nor a mayor duración del ciclo vegetativo, que van de 90-95
días a 190-195 días.

Según las experiencias realizadas, las variedades mejor
adaptadas pertenecen a los grupos I al IV, cuyos ciclos, en
siembras de la segunda decena de mayo en los regadíos de
Andalucía, son :

Grupo Variedades
Ciclo observado

(dias)

I Hark ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 115-120
II Amsoy, Corsoy, Beeson ... ... ... ... 120-130

III Shelby ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 130-140
IV Clark 63, Kent, Cutler, Calland ... 135-145

Sembrando estas va.riedades más al Norte, se alarga el
ciclo, acortándose si se retrasa la fecha de siembra.

Fig. 4.-Diversos organismos y entidades viénen realizando, desde 1969, un
plan sistemático de experiencias, ensayos y estudios.
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Las variedades pertenecientes a otros grupos no son acon-
sejables. En efe^cto, las variedades de los ciclos má,s cortos
dan producciones bastante inferiores a las anteriormente ci-
tadas. Esto, aparte de ser lógico en cualquier variedad de
ciclo corto, lo es más en la soja, ya que las variedades pre-
coces florecen con una duración de día mayor que las tar-
días, es decir, florecen antes, en una época en la que hace
demasiado calor en la mayor parte de las regiones españo-
las como para que el proceso de floración y fecundación
se realice de forma adecuada.

Las variedades más tardías, del grupo IV en adelante,

necesitan para Sorecer una duración de noche larga, ha-

ciéndolo, por tanto, tarde, con lo que su época de madura-

ción se retrasa en exceso, las lluvias entorpecen la recolec-

ción, se dificulta la siembra del cultivo siguiente, etc.

En función de las experiencias realizadas durante cua-
tro años, las variedades más adecuadas y la época de siem-
bra más aconsejable, por el momento, se indican, según re-
giones, en el cuadro siguiente:

Fig. 5.-Existe un número
bastante considerable de

variedades de soja.
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Lógicamente, en las siembras más tardías, o.bien en se-
gunda cosecha, se deben emplear las variedades de ciclo
más corto entre las indicadas en el anterior cuadra

Como puede deducirse del cuadro, la variedad Amsoy
es variedad más adaptada a amplias regiones. Con ella se
han obtenido las mayores producciones. Es variedad muy
productiva y con ciclo suflcientemente corto, para evitar los
inconvenientes que puedan causar las lluvias tempranas.
Puede usarse en la primera o segunda ^ cosec^ha. Muy pare-
cida a la anterior es la variedad Beeson, con las ventajas de
una mayor resistencia al encamado y a enfermedades.

Las variedades Shelby y Wayne no destacan, en general,

sobre las anteriores. En concreta, la variedad Wayne no es

muy recomendable, por su tendencia al desgrane, pudien-

do presentar clorosis en terrenos de alto contenido calizo.

Dentro de las variedades del grupo IV, indicadas sólo
para siembras tempranas de primera cosecha, destaca Clark
63, con amplia zona de adaptación y de la que se tiene bas-
tante experiencia. Kent es muy productiva y con un ciclo

B C

O

I
B

D

I
15 1 15 1

B C

15 1 15 1 15 1 IS ^ 5̂

abr. may. jun. jul. ' ago. sep. oct.

Fig. 6.-Ciclo vegetativo de la variedad Amsoy: A, época de siembra; B, flo-
ración; C, fructificación, y D, madurez.
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más largo. Por último, C^ztler y Calland ofrecen buenas pers-
pectivas, si bien se dispone de menos experiencia.

Por lo que respecta a la época de siembra, también se
indica, de una manera general, la más adecuada según las
distintas zonas. La siembra se debe hacer cuando la tem-
peratura del suelo sea de 15-17° C. y no sean de temer he-
ladas tardías. Si la temperatura del suelo fuese infexior,
la nascencia sería muy lenta, perdiéndose mucha semilla.

Con estas limitaciones, interesa sembrar pronto para que
la planta se desarrolle y, en consecuencia, poder obtener una
producción más elevada.

Cbmo segunda cosecha, se debe sembrar lo antes posible,
sin sobrepasar la fe^cha límite del 10 de julio. Como ya se
ha indicado, se deben emplear las variedades más precoces
de entre las indicadas para cada zona.

DENSIDAD DE SIEMBRA Y MARCO DE PLANTACIOfl1T

La densidad de siembra y el marco de plantación influ-
ye en tres aspectos fundamentalmente :

a ) Ericamado.
b) Altura del nudo que lleva la primera vaina.
c) Producción.

Mientras mayor sea la densidad de plantación, mayor

es la tendencia al encamado, debido al menor vigor de los

tallos de las plantas. Por el contrario, con baja densidad de

plantación la tendencia al encamado es menor, pero también

pueden surgir problemas en la recolección, debido a que los

tallos son excesivamente gruesos y ofrezcan demasiada re-

sistencia a la cosechadora.

También parece ser que el factor determinante en la

altura de fructificación de la primera vainá es la densidad

de siembra, siendo mayor esta altura cuanto mayor sea aqué-

lla. Este es un punto importante para la recolección meca-

nizada, ya que si la soja fiorece muy bajo, esas vainas no

podrán ser recogidas por la cosechadora.
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Por último, y hasta un cierto límite, cuanto mayor sea
la densidad de siembra, mayor es la cosecha obtenida.

LĈómo conjugar estos tres factores? LCuál es la densi-

dad óptima de plantación? Según los ensayos hasta ahora

realizados, lo ideal es conseguir, en el momento de la nas-

cencia, unas 40-50 plantas por metro cuadrado. La expe-

riencia que se tiene en segunda cosecha es menor, pero pa-

rece conveniente aumentar un poco el número de plantas,

ya que, al tener menor desarrollo cada planta, será nece-

sario contar con mayor número de ellas para obtener una

producción máxima. Igualmente, en suelos poco fértiles, se

empleará menor densidad que en los de mejor calidad o en

secano que en regadío.

Por otra parte, la separación entre plantas debe ser la
menor posible que permitan la maquinaria disponible, las
técnicas de cultivo y las variedades empleada.s.

En variedades del grupo II, la separación entre líneas

debe ser de unos 50 cm. e incluso menor, si ello es posible.

Para las variedades del grupo IV, la separación entre líneas

debe ser de unos 60 cm. La razón de esta diferencia parece

residir en que estas últimas variedades son más ramificadas

que las primeras, por lo que se necesitará mayor espacio para

su desarrollo.

Si el sistema de riego de que se dispone es por aspersión,

la separacíón entre líneas no tiene problemas. Pero si el

riego hay que hacerlo a pie, los 50 cm. de separación entre

líneas puede que hagan sumamente difícil el riego por sur-

cos, no quedando más remedio que aumentar la separación,

alejándonos del óptimo.

A este respecto, se han observado magníficas siembras
siguiendo el sistema de líneas pareadas con una separación
de 70 cm. en el surco y 10 cm. entre las líneas más pró-
ximas.

En cuanto al número de plantas por metro lineal, de-

penderá de la separación entre líneas. Así, en Amsoy y de-

más variedades del grupo II será conveniente de 20 a 25
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Fig. 7.-Granos de soja; a la derecha, humedecidos para que se aprecie el
aumento de volumen. Este aumento de tamaño hay que tenerlo en cuenta al

regular la máquina sembradora.

plantas par metro lineal ( separación, 50 cm. ), y en C1ark 63

y demás variedades del grupo IV, unas 25 a 30 plantas

por metro lineal ( separación entre líneas de 60 cm. ). Lógi-

camente, el número de semillas por metro lineal en la siem-

bra se debe aumentar en un 20 por 100, aproximadamente,

en previsión de los fallos de nascencia que puedan produ-

cirse.

Conforme va avanzando el desarrollo, estas plantas, den-

tro de la línea, se autorregulan, para llegar al final unas 15

a 20 plantas por metro lineal. Esta es una de las causas por

lo que es conveniente reducir en lo que se pueda la sepa-

ración entre líneas.

En cuanto a las necesidades de semilla por hectárea, os-
cilan según variedades. Para una densidad de plantación
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de 400.000-500.000 plantas por hectárea, las cantidades de
semilla necesarias serían :

Variedad
Peso de 100
semillas (gr.)

Número de semillas
necesarias por Ha.

Kg. de semilla
por Ha.

Hark ... ... ... ... 19,4 500.000-600.000 97-117
Amsoy ... ... ... 19,2 500.000-600.000 96-116
Shelby ... ... ... 15,8 500.000-600.000 79- 95
Clark 63 ,... ... 15,1 500.000-600.000 75- 90
Kent ... ... ... ... 19,2 500.000-600.000 96-116

OTROS ASPEGTOS RELACIONADOS CON LA SIEMBRA

La siembra de la soja puede hacerse can sembradoras de
maíz, remolacha, algodón, etc., regulándolas convenientemen-
te. En general, son preferibles las de platillos o discos. Otros
modelos, especialmente las de tornillos, no son aconsejables,
pues la semilla de soja se parte can una gran facilidad. De-
bido al aumento de tamaño de la semilla al humedecerse, la
regulación de la máquina debe hacerse después de la inocu-
lación.

Esta siembra normalmente se efectúa en llano. También
puede realizarse en lamos, con máquinas adaptadas para de-
j ar el terreno alomado en la siembra. En este caso es con-
veniente que la semilla no quede muy profunda.

Para conseguir buena nascencia es necesario sembrax con

tempero, dando, en caso necesario, un riego antes de la siem-

bra. Es importante insistir que el riego se dé antes de la

siembra, especialmente si es a pie y en segunda cosecha. En

efecto, si el riego se da después de sembrar se corre el riesgo

de que mucha semilla se pudra y pierda. Además, este riego

puede provocar la formación de una costra que no es capaz

de romper la joven plántula.

La profundidad a que se debe colocar la semilla varía se-
gún la consistencia del terreno, pero, en general, a poca pro-



Fig. S.-La densidad de
siembra debe permitir la
recolección mecanizada en
perfectas condiciones. (Fo-

to archivo SEA).

fundidad, pues las reservas de los cotiledones, a cuyas ex-
pensas se forma la plántula, son bajas. En terrenos sueltos
la profundidad no sobrepasará los 6-7 cm., y en los fuertes,
los 3-4 cm. de profundidad. Cuando la siembra se realiza en
terrenos secos superflcialmente, se hará a alguna mayor pro-
fundidad, para que la semilla encuentre la humedad necesa-
ria para germinar.

CONTROL DE MALAS HIERBAS. HERBICIDAS.
LABORES CULTURALES

La soja es muy sensible a la competencia de malas hier-

bas, especialmente durante las primeras fases del desarrollo.

Después ya no lo es tanto, debido a que, por su volumen, las

ahogan.

Ehtre los herbicidas que pueden usarse podemos citar:

Producto Dosis3 Ha. Forma de empleo Observaciones

Trifluralina ... ... ... 1,5-2 lt. Presiembra Incorporar.

Linurón ... ... ... ...4 -5 kg. Preemergencia

Prometrina ... ... ...2,5-3 kg. Preemergencia
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Con trifluralina se han observado algunos efectos de to-
xicidad a la 'dosis de 2 lt./Ha., por lo que no es conveniente
llegar a este extremo.

En cuanto a herbicidas de postemerg^encia, no se conoce
ninguno con resultados satisfactorios.

En el empleo de los herbicidas, a la hora de elegir uno

u otro producto, habrá que tener en cuenta el cultivo que

va a seguir a la soja, y el plazo de eficacia del herbicida. En

general, es aconsejable cambiar periódicamente de herbicida

para evitar el desarrollo excesivo de las malas hierbas que

no controla un producto determinado.

Por lo que respecta a la soja, el control de malas hierbas

puede hacerse también mediante pases de cultivador entre
líneas. Parece ser, además, que estas labores favorecen una

buena nodulación, ya que al airear el terreno benefician a las

bacterias nitrogenantes que son aerobias.

Lo más práctico, siempre que ello sea posible, es la apli-
cación de herbicidas en bandas de 25 cm., con lo que el con-
trol de la vegetación espontánea en las líneas correría a car-
go del herbicida, efectu "andolo en las calles con pases de cul-
tivador. De esta forma el gasto de herbicida quedaría redu-
cido en un 50 por 100.

Cuando se disponga de maquinaria específica adecuada,

pueden aplicarse herbicidas de preemergencia, como son Li-

nurón o Prometrina, haciendo la aplicación en bandas al mis-

mo tiempo que la siembra.

NECESIDADES DE AGUA

Como ya hemos indicado, la soja, en la generalidad de los

casos, se cultiva en regadío.

Según lo estudiado hasta la fecha, las necesidades de agua
de esta planta son muy semejantes a las del maíz. Sin em-
bargo, estos riegos deben ser más frecuentes y con menos
caudal. En principio, la cadencia de riegos debe ser de siete
a quince días, con caudales de 500 a 700 metros cúbicos por
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hectárea, según los distintos tipos de suelo y la climaiologfa

de las zonas. No son convenientes riegos muy copiosos, por el

peligro de encharcamiento.

Las necesidades de agua son mayores desde el momento
de la fioración en adelante, coincidiendo el máximo con el
período de fioración y no con el máximo desarrollo vegeta-
tivo. Es muy perjudicial cortar los riegos al final del ciclo
con ánimo de acelerar el proceso de maduración. Este último
riego se debe dar, en general, de ocho a diez días antes de
la completa maduración, cuando ya el grano haya alcanza-
do su tamaño definitivo.

En resumen, lo importante es que no falte humedad en

el terreno. R,etrasar unos días el riego, especialmente en las

épocas críticas, puede provocar importantes descensas en la

producción.

La forma de riego puede ser por aspersión, por surcos o
a manta.

Si el riego es por surcos, hay que cuidar de no alomar ex-
cesivamente, pues quedaría demasiado bajo el nudo que lle-

Fig. 9.-La soja puede ser regada por aspersión, en eras o surcos.
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va las vainas inferiores, aumentándose las pérdidas en la re-
colección.

El riego a manta se puede hacer en terrenos perfectamen•
te nivelados y donde no haya peligro de encharcamiento.

PLAGAS Y ENFERMEDADES

Los ataques de plagas observadas hasta ahora en España
se han debido a especies polífagas. Los daños pueden ser muy
intensos si los tratamientos adecuados no se realizan con
oportunidad.

Las principales plagas detectadas han sido:

Arañuela o araña roja tTetranychus bimaculatusi.-Ataca
durante el verano, dando a las plantas un color caracterís-
tico y pudiendo provocar la defoliación completa de la plan-
ta. Puede combatirse eflcazmente con el acaricida dóble Te-
dión-Keltane.

Rosquilla negra IProclenia litura/.-Ataque en las hojas y
vainas jóvenes. Puede usarse Savin, Dipterex, etc. para com-
batirla.

Heliothis armigera.-Ataca también a las hojas, botones
florales y vainas jóvenes. Se puede combatir con productos
a base de Sevin o Thiodan.

Pulgón tAphis sp.^.-Causa daños en hojas y brotes. Los
tratamientos a base de Dimetoato, Malathion, etc. son muy
eficaces.

Los tratamientos más tempranos pueden realizarse en
pulverización. Más tarde, debido a la densidad del follaje.
son preferibles los espolvoreos para conseguir mejor pene-
tración de los productos a todas las partes de la planta.

Por lo que respecta a enfermedades, se han detectado,

hasta ahora, fundamentalmente, ataques de Macrophomina

phaseoli, si bien de forma localizada y sin gran importancia.

Esta enfermedad ataca las raíces y bases de los tallos de



Fig. 10. - Esclerotinie.
EI tallo de la izquierda
muestra las masas blan-
cas del hongo en cre-
cimiento. En el tallo
cortado pueden verse
los esclerocios negros
situados en la médula.
A la izquierda, abajo,
seis esclerocios sueltos.

la planta. Bajo la corteza de esas partes pueden verse pe-
queños puntos negros.

También se han observado algunos focos, sin importan-

cia, de mildiu /Peronospora manshurical y Sclerotirlia sp.

En un futuro pueden aparecer otras enfermedades, como

Pseudomonas glycine (tizón bacteriano) y Xantomonas phaseoli
(pústula bacteriana), Peranospora sp.. etc.

Fig. 11.-Hojas de soja afectadas por los sintomas típicos del tizón bacteriano.

.+^
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Esto obliga a estar atentos en nuestro país, comunican-
do a los servicios correspondientes cualquier anomalía que
se observe en este sentido.

Este posible desarrollo de enfermedades aconsejá, como
en cualquier otra planta, una adecuada rotación de cultivos.

RECOLECCION

La recolección de la soja se efectúa con una cosechadora
normal de cereales, regulada convenientemente, pero sin
ninguna modificación mecánica.

Esta recolección es una operación fácil de efectuar, pero

exige realizarse con oportunidad y cuidadosamente para evi-

tar las pérdidas que pueden producirse.

Pérdidas del 3 al 5 por 100 de la cosecha son práctica-

mente imposibles de evitar. P2rdidas del 10 por 100 de la

producción son normales, pero deben ser analizadas para
tratar de reducirlas a los límites anteriores.

Una distribución media de estas pérdidas suele ser:

Causas Pérdida

Desgranado ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4%
Dejado en tallos encamados ... . .. ... ... ... ... ... 2%
Dejado en vainas bajas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2%

Dejado por la máquina ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2°,ó

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 °^^.

Como se ve, la mayor parte del grano dejado en el cam-

po durante la recolección no llega a entrar en la maquiná.

Ya hemos comentado anteriormente las normas técni-
cas a seguir para reducir, en lo posible, el encamado y con-
seguir elevar el nudo que lleva la primera vaina.

Por lo que respecta al desgranado, viene determinado por
la variedad y, sobre todo, por las circunstancias climatoló-
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gicas (lluvias seguidas de días despejados) y por el grado

de maauración de la planta. Por ello, la recolección debe

hacerse lo más pronto posible. E1 mamento óptimo es cuan-

do la planta ha perdido casi todas las hojas, siendo la hu-

medad del grano del 13 al 15 por 100. Humedades supe-

riores exigen el secado del grano. Si la humedad del grano

es menor del 13 por 100, las pérdidas por desgranado y ro-

tura de grano aumentan. Se disminuye realizando la recolec-

ción en las primeras horas del día.

En cuanto al manejo de la cosechadora, se deben cum-

plir las siguientes normas :

a) La barra de corte debe ir lo más baja posible, para

dejar el mínimo de vainas bajas.

b 1 La velocidad de avance de la máquina debe ser len-

to : de 4 a 6 km. por hora.

c) El eje del molinete debe colocarse unos 30 cm. por
delante de la barra de corte. La velocidad periférica del
molinete debe ser un 25 por 100 superior al de avance de
la máquina.

d) Para evitar roturas de grano, la velocidad del cilin-
dro desgranador debe reducirse a 8-12 metros por segun-
do, lo que equiva:e, en cilindros de 50 cm. de diámetro, de
300 a 450 r.p.m. Si este número de revoluciones no puede
bajarse suficientemente, debe quitarse en el cilindro una
barra de cada dos contiguas.

e) La separación entre el cilindro y el cóncavo debe ser

de 16 mm. en la parte anterior y de 10 mm. en la posterior.

Si la semilla está húmeda, es recomendable cerrar algo mas.

Para un control de la bondad de la operación de la re-

colección, es conveniente realizar un conteo de las pérdidas.

El mejor método es contar el número de granas dejados en

el campo sobre una superflcie determinada. Como se cono-

ce aproximadamente el peso de 100 granos, se puede calcu-

lar fácilmente las pérdidas por hectárea. Así, para la va-

riedad Amsoy, 50 granos por ^netro cuadrado equivalen a

pérdidas de 100 kg. por hectárea, aproximadamente.
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Si estas mediciones las hacemos después del paso de la
cosechadora, obtendremos las pérdidas totales. Si el controi
lo hacemos antes de entrar la máquina, podemos calcular
las pérdidas de desgrane previas a la recolección. Por último,
para saber el desgrane causado por la máquina y los granos
dejados en las vainas y en las plantas encamadas, se pro-
cederá del siguiente modo : Se para la máquina y se da
marcha atrás unos metros. El conteo se efectúa sobre la
superficie cosechada, pero donde aún no haya caído la paja.

Si las pérdidas son elevadas, se deben hacer conteos de
pérdidas con distintos reglajes de la cosechadora, viendo
cuál es el más conveniente y cuáles son las causas de estas
pérdidas.
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